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>Bci(AKHh->LM dos madre*, pooua.—Kl orij«u del tabaco. 
— Nada, nada i nada.—Sueuc» interrumpido, poekú. por 
B«uveiiulo.— I*i tentación del hombre. |*or lU o l—Ite- 
trmUy*j»ríanitríiUn<>»• «ion Zcüub Freiré, diputado por 
San FcJij*o.— 1*1 uiutor don Pedro Lira, t»or Vasan.—  
¿Quién dcMctibriú la América? por José ¿iigud Blanco. 
—-Correo del Lune*, por Joan ue Rada.

“El San Lúnes.”
s a n t ia g o , m a y o  18 i»k  188o.

LA  TENTACION DEL HOMBBE.

Dios dijo hádase la luz i la luz fue.
1 después ilo croar la luz cu liui ciclos i ul hom­

bre en la tierra, creó otra luz sacada de la costi­
lla de A*Uh*

Eva, la mujer mas bella, destinada a iluminar 
la senda de su amado compañero.

Eva mas pura qne la aurora cuaudo aparece 
tras las uevftuüa cordilleras de ios Audcs.

Tin escritor lia dicho: por la ser­
piente. Iktsú Eva la manzana prohibi«fcsrde aquel 
beso nació el jK'-oado.

Ef pecado es uiia trinidad: mujer, serpiente i 
es decir, mundo, dcmuUio i l a' uc.í»

Mui linda será la fantástica creación de la nía- 
jer que nos ha legado la Biblia; pero yo prefiero 
la que nos cuenta Blest Gana.

El poeta chileno dice que Dios mandó desde el 
cielo iiua "ota de roirío que cayó en el seno de una
mvr» i nii<* o ¿*tft

«Miróla el Hacedor i, fresca i pura,
(!omv Li luz del dia,
Eva fe! ul//» radiante de hermosura,
31 ¡entras Adán dorinia........»

Pero vamos al caso.
Eva fué la perdición de Adán.
Dios quitó, sin mandar receptor ni lanzar man­

damiento de cuitarlo, la cusa que les habia dado 
i que s • llamaba Paraíso.

El (•lien Señor no admite deudores morosos i es 
roas autócrata que el Czar de Jtusia.........

En la* pajinas de la historia, en las tradiciones 
4 en loa cautos de los poetas, encuentro siempre a 
1* mujer teutando i perdiendo al hombre.

Abrahaiu tuvo uu pleito de todo» los diablos 
con su mujer Kara por los amores «le Agar.

Sansón perdió las fuerzas porque se dejó ador­
mecer j*0f  las caricias de Daliln.

Tres viejos que se atrevieron a mirar a Susana

Ii&garui» su curiosidad mas caro que la mujer de 
xíteu Nodouin í qtie fia Mnfelu en Chile.

tA jeueral Utofehie* la SOCÓ mus chueca CU Bü- 
Luiía cou Judit que el íenernl Bueudfucon la Añi­
la en la IstlaUa de Dolores.

Porque ul lin a Olofernes lo cortaron el guar- 
gíWw, niíAuf ras que Biiendfa puedo dar todavía 
en Lima los buenos dios.

Mareo Antonio |H»rdió el cetro del im|K*rio ro- 
kiauo jMíique le gustó más de lo que Dios manda
o] {minuto de Cleopntrn.

A l rci A suero se le caia la baba por la judía
J3*l*r, / ____

4 I |ii4 me díeeu usted#* de las Babiuos que hi­
cieron que tos romanos ofectuarausuu rantaSaa l

grande que torio* los de los Lovchicc, Tenorios i 
Falcato» junios?

David per-lió la gracia de .Tehovah nada más 
qne por haber mirado en el baño a la innjer de 
Unas.

l^a órden de la Jarretera con el «Ilonni soit 
qui mnl y jieuso-> ¿uu fue instituida por uu rei de 
Inglaterra cuaudo vio que a su amada se le habia 
caído nna liga?

Eli todos ticni]K>s las mujeres vuelven locos a 
los hombres cou una sonrisa o una mirada.

¿Cnnutos centonares de cadáveres de amigo# no 
hicieron arrojar Scmíramis al Eufrates, Catalina 
de Husia ul Neva, Lucrecia Boijia al Tibor, Mar­
garita al Sena e Isabel al Támesis?

A Su Ion ion lo perdieron sus 70Ü mujeres.
J.¡\ misma tcntaciou sufrieron
El Daute con Beatriz.
Petrarca con Laura.
Ariosto con Violaute.
Rafael con la Forimrina (pa nade ni). <
Aligue i Aniel con la princesa Üolonnn*
Alejandro V i con Kosn Vanozza, i Napolcon I 

con Josefina.
En tin, la lista de los cándidos es larga.

La leyenda misma de Sc’la i Caribdis demues­
tra que Lauta es los mares el hombre no uaui lí­
bre de la tentación feineniua.

1 siempre i en todas partes veremos que la mu­
jer es Ja perdición del hombre.

¡Oh! reniego de las.....................................

Aquí mis ojos tropiezan cou la pájina de uu 
libro i en ¿1 leo:

—Tu madre era mujer.........
—¡Madre mia, perdono, a tu lujo.

ItAUL.

LAS DOS MADIIES.

I

Un hijo me diera el Cielo, 
Que era mi bien mus querido, 
De mi ulegría tesoro 
1 de mis pena** alivio.
Aun<]iio. en humilde cabaña 
•Sonó su primer vajido,
•Si era pobre do fortuna,
Jiíco era de amor, mui rico.
.*Su padre le idolatraba,
Yo le amaba hasta el delirio,
I con inefable gozo
Benitbii mih |ilnl|i|iw rÍXOS
Así creció a nuestro lado, 
HcriUOnO i t’iel no ur bolillo,
Que del cuudccoutc soi 
1 del aquilón implo 
Solicito preservaba 
Nuestro ferviente cariño.
Ya mancebo, alto, robusto,
Y  bello como uu iVarc/so,
Eru envidia del luga.*
1 do las jóvenes Ídolo.

Un día.....i ¡«Ua bien triste!
y\e loomtfo fc.war tu

A  turbar la santa paz 
Uu hombre en mal hora vino,
Y  unas horribles palabras,
JfCn nombre de la tai, dijo.
¡A l recordarlas, mi pecho
So estremece dolorido!
Dijo que «h  Pvtrin ora 
T.:i madre de unest ros hijos 
También, i que presuroso 
Debía marchar el mió 
A defenderla, i por ella 
Morir si lucra preciso.»
¡Yo no lo crci! ¿Qué madre 
Es esa, ¡oh Ciclos divinos;
Que a tantas madres arranca 
Aun más que el corazón mismo?

11

¡A i! !A1 tin me le llevaron!
No sé cuánto he padecido,
Porque desde aquel momento 
No comprendo cómo vivo.
I 41S palabras de ti'piel hombre 
Me persignen de contino:
Dijo que «la Patria era 
La madre de nnostm» hijos.......3»

l i l

¿Caá! de las dos, ni iiu v uclves, 
Llorará por tí, hijo mió ?

E L  OIUJEN D EL TABACO.

Viajando Mahoma |*or el desierto una mañana 
fría do) invierno, encontró una víbora tendida en 
el suelo i a punto de helarse.

Tornola cuidadosamente i la metió en la man­
ga de su albornoz para devolverle el calor y  la 
vida.

En recompensa de sn acción jenerosa, el injusto 
reptil, así que se vió restituido a la vida, levantó 
la cabeza i «lijo:

— Profeta, quiero morderte.
—¿Por qué? Si me «lás nna razón que me con­

venza, no me opoudré a tu propósito.
—Tu raza es enemiga «lo la mia: la guerra en* 

enruizada en tu pueblo i el uiio......
— Pero yo solo te lie hecho bien.
— lie  de morderte para que uo puedas ltncerma 

nuil.
— No seas ingrata.
— He jurado por el supremo Aliah morderte.
— Sea: muérdeme en uombro de Dios.
IjU víbora hirió con su «lanío venenoso la s&* 

grada mano de Muhoma, que al sentir el agudo 
dolor, urrojó ul suelo la víbora.

lVspués aplicó los labios a la herida i chupó 
el veueno, escupiendo sobre la tierra.

De esta gota de sangre y saliva, nació la planta 
que tiene el veneno «le la serpiente mitigada con 
la saliva dol Profeta.

Tal es, si*guu ( la leyenda á ralie, vi orejen del 
taimen, <|ue convierte al hombro moderno, desde 
que se levanta luiste, que no vuelve a acontar, cu 
una especio dochimenea ambulaiuo^,cuyo‘'fmmo 
^Tgáilo «iv'Tueotiua, no solo vicía la atmósfera 
i(u« respiramos, «tino qjne hasta llega a empaña*
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I ü  i»itrt*ó«il«. vténeme a la memoria la siguiente 
'Éfaiedofcu

Cuéntate que Pío IX  fumaba más qne nn 
toteo. Cierto dia, conferenciando con nn jesuíta 
¿8 aquel !,&*,ó*- lomo i Unno,ofrecióuucigarrillo u< 
discfpú !o de Loyola, el cual rehusó diciendo con 
3a mas refinada hipocresía: «liradas, Beatísimo 
Padre, no fumaré: no *cngo esc vicio.® A  loque 
el pfUioucw del Vaticano replicó con toda su in­
falibilidad: «Hijo mió, si os te fnera vicio, fuma­
rias daiUi mattina alta se* a (de la mañana a !a 
scdie) porque no hai jesuíta a quien falto nn 
vicio.......

N AD A. N A D A

Unos de los diarios mas serios, mas grandes i, 
por consiguiente, mas tontos de esta capital, vicue 
rejisímudo desue hace algún tiomj>o en sus co­
lumnas la siguiente noticia, tan nueva desde el 
primer día como hasta <4 presente:

uCausa¿¿altadas ayer en definitiea en los 
juzgados de letras en lo criminal.

«En el juzgado del señor Bisqncrtt: ninguna. 
«En el juzgado del señor Hnidobro: ninguna. 
«En el juzgado del señor Varas: ninguna.»
¿Con que en el juzgado tal o cual no se falló 

ayer ninguna cansa? ¡Estamos frescos!
Pues si no se fallaron cansas ayer en los juzga­

dos de letras en lo criminal, ¿qué es lo que avisa 
usted? ;Oue no hubo nada? ¿Que hubo alguna 
cosa? Si no hu1x> cosa de que dar cuenta, ¿de qné 
da cuenta usted?

Para llenar columnas con sandeees, bien pudo 
el colega grande halicr puesto una scccion per­
manente <*n la cual so leyera más o monos:

«A'Vcr no hubo ningún terremoto en Santiago; 
ayer no se quemó el portal Fernandez Concha; 
ayer no IiHiiu intento de evasión en !u peniten­
ciaria, mae miuIim ufuii ius presos, n¡ luniaíou á 
nadie; ayer, etc. (tc.D 

I  contándole al público que ayer no sncedió 
ñaua *.*n uí¿ igu.ua parle, éste uticilaria snmnmente 
satisfecho i agradecido al redactor de 1 ¡jeras o 
llenador de (¡entré del citado diario grande.

Pero mucho mas agradecido le quedaría, si en 
lugar de ese aviso, le diera diariamente este otro, 
que tendría una novedad admirablemente nueva: 

«Ayer no se desrieló ninguna de los trenes del 
Norte ni del Sur. ai se reliaron todas las merca­
derías que eonducian; ni la máquina -I se montó 
a caballo sobre la máquina v>\ haciendo un char- 
quican de pasajeros, mercaderías i carros. Por 
consiguiente, la dirección de explotación no ce­
lebró sesión, motivo por el cual el señor Alta- 
mirano, director jone ral de los ferrocarriles del 
Estado, no pasó al Gobierno la docena de notas 
de costumbre.»

SUENO 1XTKUK t> M l'IDO.

Tendido eu el duro Ie¿hu 
P e  mi alcoba solitaria,
Mud.» e insensible testigo 
De mis suspiros i Ligrimas, 
Anoche estaba cual siempre 
Pencando cu tí, bella ingrata.

Las horas unas trasoirá» 
(loa lúgubre son marcaba 
Kl reloj de la parroquia,
En donde cada mañana 
lV r todos ruegas a Dios,
Menos jkjt quien tanto te am a*

i

Volas contaba una a una, 
■Esputando que llegara 
A  poucv término el sm,f.br

J L  1 K á

A i ¡dolor que tú  m e cehím ;
Pero ni el sopor mas leve 
Mi sér esperimentabe.

¡ AliI la mujtr siempre ignora 
Lo qne sufre el hombre que ama,
(;Ualiui> vli uOCtilríit) étlcnc'iO
Libre el pensamiento vaga 
Perdido alia en las rejiones 
De un amor sin esperanza!...

Como la noche de ayer, 
¡Cuántas otras hasta ol alba, 
Soñando paso despierto 
Qne, cnal yo, tú me idolatras!...

&n tí njo el pensamiento,
Mi alma queda como estática, 
Hasta llegar sin sabsr 
Cómo o |K>r dónde a ¡a estancia 
En que se encuentra tu lecho,
I  eu él te vi qiu entregada 
Eu los brazos de Morfeo 
Dulce reposo gozaba?.

¡Qué bella estabas, bien mió!
¡Qné hermosa eu la blanca almohada 
Tu cabeza anjelieal,
Que las gracias envidiaran,
Se rejMisaba tranquila 
Con esa plácida calma 
Del corazon que ánu no siente 
Las amorosas borrascas 
Que conmueven la existencia 
Causando horas tan aciagas!

Tu esparcida cabellera,
Crespa como tus pestañas,
Color de ébauo. encubrían 
Un tanto tu frente pálida.

Tus mejillas i tus labios. 
Disputaban con ventaja 
A  la rosa purpurina 
Su color i sn fragancia.

Los contornos de tu cuerpo,
Mas hermoso que una estátua 
Modelada por Cu nova 
Uu el mármol de Currara,
En los artísticos pliegues 
De la transparente gasa 
Que lo cubría ¡Dios mioí 
Con qué arte se dibujaba!...

Praxitéles, Seojtas, Fullas*.
En Lais, Frínca i Aspasia,
Admirar jamos pudieron 
Perfección ni gracia tanta!

Ebrio de amor, no sabiendo 
Si la vista, me cugauaba;
Si eras tú misma eu persona,
0  eras creación fantástica 
Del cerebro qne por tí 
Arde como inmensa fragua,
Fuí a palpar la realidad;
Poro en ese instante ¡oh, rabiar.». 
Estremccímc en el lecho,
Disperté i mi propietaria 
Saludóme cortésmonte
1 sin decir mas pal abra,
Se alojó más une de prisa 
Dejándome ¡ni! eu ía cama 
Sin tener con qué vestirme 
Mientras no pague de casa 
Siete meses atrasado*
Qne le debo a esa canalla.
Bien mió, por más que ignoro*
Lo que smre el pobre que ama 
A l ver el traje en que eatoi 
Escribiendo esta eersaina,
O reventaras de risa,
0  bien de mí te apiadaras,•
Pagando amor con amor,
1 uuiemlu tu alma con mi aJina..- 
Solo así pagar podría 
EH & rfeqne te id ilafrai

A  todos su* a£r?fdow 
Que tan cfuefcttcaaie ló tfaíAm

B knvbnuto .

DON ZENON FREIRÉ.

Diputado propiHari o por San

Apesar de la audacia e intrigas del enra do 
San Felipe, dou Zenon le ganó la elección en bue­
na lid porque, como su padre, no usa jamás ar­
mas traidoras o envenenadas.

No podría yo precisar la edad do. don Zcnon; 
pero creo que, como 1» edad del Presidente de la 
hepiiblica, del señor Vicuña Mackeiina i de don 
Ensebio Liilo, fluctúa entre cincuenta i cincuen­
ta i cinco.

llijo  del arrogante Aquilea de las batallas de 
la Independencia, el joncral don llamón Freire, 
don Zenon, como su hermano don Liborio, ha con­
servado la honradez política tan pura como se las 
legara aquél. A.

El padre se batió con su invencible espada por 
la santa libertad, i los hijos han coadyuvado a ci­
mentarla en las leves i  en las costumbres del 
pueblo.

A  primera, vista se crecria a don Zenou un per­
fecto i lejitimo hijo de la Gran Bretaña, uu lord 
que ha huido con su spleen desde las nebulosas 
orillas del Támesis a las verdes riberas del Ma- 
poclio.

Es alto, bien conformado, blanco, sonrosado, 
ojos de esmeralda i sus patillas inglesas.

Si hubiera practicado el box, sería un atleta.
El carácter de este Diputado es el mas concilia­

dor que he conocido.
La prueba es que gobernó a satisfacción de to­

dos la intendencia de Santiago durante nueve 
años i que, si la dejó, fué porque algún diario se 
fastidió de tánta calma, como los atenienses se 
cansaron de llamar el Justo a Arístides.

Allá en sus mocedades parece que la sangre le 
hervía mucho en las venas i que, por esta causa, 
tomó parte activa en ij i motín del Instituto Na­
cional. Fué espulsado i pagó caros sus Ímpetus 
revolucionarios porque el jeneral me lo mandó 
cortito a estudiar a Estados Unidos.

Es nn hombre instruido, pero que no hace gala 
de sus conocimientos.

Cualquiera que golpee a sn puerta, la hallará 
abierta, un rico, sea un pobre.

Esta virtud es la que yo mas le admiro porque 
es la que caracteriza al verdadero demócrata qne 
ama el bienestar del pueblo.

Dou Zcnon no estudia ni mucho en las comisio­
ne» ni pronunciará discursos, pero su voto i su in­
fluencia pesarán siempre en favor de la cansa de 
la libertad.

Sobre todo, cstoi seguro de qne no prescindirá 
ni huirá el bulto cuaudo se trate de aplastar el or­
gullo del cien».

ilocordcmos que formó parte de la adminis­
tración de aquel integro hombre fie Estado, don 
Auibal Pinto, quien fué tan consecuente con sn» 
principios, que no firmó nunca el nombramiento 
ni siquiera de uu portero que fuera conserva­
dor.......

Don Zenon podrá también decir en hora que 
ojalá sea bastante lejana:

«Como mandata rio me juzgarán mis conciuda­
danos: como hombre me juzgará Dios.»

Las tres veees heroica San Felipe debe felici­
tarse de esta elección.

I ¿aiiiiyeu el gran partido liberal.

HUELEN.

¡QUIÉN DESCUBRIÓ L A  AM ÉRICA?, 

Conclusión.)

I¿> qne Colon acababa de ver no era nn mons­
truo uutólojico, un fantasma de la Edad Media, 
ni siquiera uno de esos penitente* que, garrote
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KL ¿AN LUNES.
« W

i p H p i f S i K  ÉSPit *  U  tro to », recorrían 
jiaosrras w BttriM  calles f »  * ) t « i  horas de ia 
iw iw , ¿UMlic él éaikiBfajc, {^5!& SWflltí?‘ N

o k  vida a  fot tu dos santiagueto*. 
« K  fieo jiM  4 su* hogares a n n d w  ue lucir 
*n Rjíltdad I d n tm »  m  1* H ^W -
rosa, «K^uiihW, la Paloma i o tw  baito de la 
ipocs. ^mU de eso; fe» m*e el Almirante aca­
baba ika descubrir era ¿queréis creerlo? era.......

frase..... . \ Dios mío! vais a ponerlo en
duda! mw va;* a tomar, señor lector, ¿>or menti­
rosos ? \tfVO sea lo que fuere, proctwo »w «l<ri ma­
lo nna vez por todas: ora nu ligo de la aj»ar- 
tada Iviií*^, ]v>r consiguiente, su compatriota, 
pim ío que niñbos habían nacido íü la tuiMiia 
tierra de Italia, cobijado» Sajo el mismo cirio i
A ****r|VSf V'* Ĥ CriA l>k (*T)nn t>n» toaZ !nÍS!í!!l* *fí—
aej maternas, en el dulce i jhxí ico mioma creado 
por el Danto Alighicri. Si, era nn ligues, lo re- 
íntimos, i alrej^tirlo noliswmos m s que traer a 
la memoria lo qnc tantas veces oí mas contar jx>r 
ios IU¡«imm ¡ti'i&Ku;': £ CiSl-l'í» í Yisróf«mi ( íV 
lombo fu arrivato in America lo primo che trovó 
fu un diavolo luechese.» Cuando Colon llego a 
America, lo primero que vio fue nn 1 tiques.

Si» nn« traían! de candorosos. mu- damos enMiín 
a patrañas ; pero ¿ somos jnir ventura ios únicos 
escribidores que damos a la publicidad semejantes 
disiiamtos Históricos ? Libre es cada nuo ]»ara 
juzgarnos como le dé gusto i «rana. Nosotros cotu­
rnos convencidos de que el li'.v-cíio eu üiw!wQ #e 
non v tero c ¿*rn trocoto.

Lo liemos dicho: los luqueses son tan andarie­
gos como el Ju lio  Erran!. Entre las ciudades 
que se disputan la gloria do h iIkm* sido la enna 
del almirante ¿cuál tiene rasoti? Y  todas ellas 
¿ n» pertenecen a la Toscan* ? Lu*.c,t ¿está por 
acaso fuera de esa división imigtuari.1 del reino 
italiauo ? ¿ Quien pnode probarnos «pie Colon 110 
nano eu Lu.var ¿Existen documentos para elio? 
k V »  ex!**t**n? Pues, señor, el almirante c^ció en 
Lucca, debimos nosotros. Lo prueban sns inter­
minables viajes, pnes hasta en su lech j  de muerte 
soñaba aun eu recorrer la Meca i la Se¿a.

Si alquil argumentó hai eu contra, será eldeqne 
Colon 110 trabaj » figuritas de alabastro. Y  ¿ quien
lo saín* ? La luminosa iiisioria sneie a veces ser 
tan oscura que solo nos piuta a esos héroes del 
tra!»ajo. a <»sos grandes inventores en el momento 
en que coronan la obra que los inmortaliza. £1 
rrstn «Ir tan lal>orinsas existencias le es descono­
cido o lo inventa a su antojo.

Abundaríamos eu razones para probar nuestro 
acertó, y en razones de una lójica irrefragable ; 
pero nos falta e-spaeio y  t-ienqio para ello, aunque 
voluntad nos sobra. Esto dicho, volvamos a nues­
tro relato que toca ya a su Sn.

El hijo de...... Lu rea eu cnanto vio nu grupo
de jeute corrió gozoso a su encuentro. La tabla de 
figuritas que llevaba cu I i  cabeza (entonces 110 
nsaban canasto como al presente) casi, casi vino 
al suelo: tan apresurada era la marcha del bnen 
hombre. T/»s estañóles quedaron sorprendidos al 
verlo llegar. Colon, al ca l» de algunos instantes, 
volvió en si en el momento en que el luqués, pre­
senta ndo su mercadería, decía lo signieute, o rans
o menos, en uu idioma casi desconocido e ininteli­
gible por la mezcla de frases de otros idiomas: 
¿ Quieren, señores, comprar figurita* de alaliastro, 
mui l*arutas, casi de boklc? A  ustedes se las ven­
do barato, por que son euro]¡eos; pero a estos sal­
vajes se las vendo a peso Je oro...... » Y decía la
venliwt. Jamás la escultura fue pagaría a mejor 
prejio ni aun eu la culta Grecia en el siglo de 
Pe rieles, cuando él arte de Fidias florecía cu todo 
su esplendor. Un monito do yeso era cambiado 
por unos cuantos puñados de oro eu pepitas. £ 1  
ftl'iiiraníe. cn:i marcado dinjasto. le iuterrumpió 
diciéndole como el héroe de la Odisea dijo a su 
intempemute soldado: «  ¿ Qué ruta lias segnido ? 
¿ Cómo líos podido llegar aquí antes qnc yo, vi­
niendo a pié mientras yo ven^o en mis carabe­
las ? »  £1 luqués se esplicS; pero en idioma tan 
infernal que el almirante se qn^dó en ayunas. Lo 
único que sacó en limpia fué que ouiltaba mali­
ciosamente la rata qnc emprendía ¡tara volver a 
Lnc *ti cada vez que concluía su venta.

A l contemplar Colon sus largos años de estu­
dios í penalidades oia cuento, recorrío**do nnwsr

S  i . i v V'"'

tras otras las l̂ Jütés ¿aropea* meadíjfando jm>- 
tacckm para sa vasto nroyerro ; »* ver reatisadu» 
n »  etxsneAos i sattsfecna su vanidad de ser el pri­
mer descubridor del Omiioente que nt soñaba vu 
amigo Toscanelli i en el último término de sn 
vida v«y* ecli)«cada sil jriorta por un oscuro e 
ígiwifs»^i‘  jüiwiviy*, **> flfqwrtar tamafia ílcs- 
graria con la r*-?4gnaeion del verdadero cristiano 
que le atrtlMiyen !<»* que pretemlefi sil eanonixa- 
cioh. Se jmes, «*l justo, el sabic», a quien
juico antes llamaron «col loro»  i brilló el hombre.

No queremos hacernos eco de I*» que no es dig­
no del hombre to .rédito al

?rloaturo fin det poorr 2u-|t¡cs. (  rmuu!* imi» b¡< 
que O dón, avergonzad»» *1»* «*n debilidad ¡tasajera, 
tan rsv*o en r*‘)aei<»i! <**»n <o «frnn«ba alm a, tan 
pronto como *r«:utiiM«de» -*? * -trecho
abrazo con su CA>ui|iatnota, comprándole en se­
guida algnuas fi^ru^itas paru regalar a los indio* 
de la fértil («uuuahani.

Kn /..■*? furas* de Manuonte), encontramos uu 
¡«saje que díi^i ;

«  î os indios (en lieinjio de la conqutntu) 11*- 
vaban en procesión i rendían culto a una figura 
tallada mi omdera. retrato íl"l del obúqio l«>- 
Casas. y»

No tiene nada de estrado tal afirmación, puesto 
que los luqneses, desde tiemjn‘ inmemorial, reco­
rrían el Nuevo Continente (que pura, ellos era 
Viejo) vendiendo sus cstataitas de alabastro. Las 
Iluarrt.f, o sea las figuras en tierra co*ida que se 
encuentran en la sepultura de los primitivos ha­
bitantes de nuestro contineute ¿no serán,quizás, 
el primer remedo o los primeros lx>squejos de 
esas estatuitas aportadas jnjr los hijos de Lueca ?

£1 tiempo lo dirá.
Î a ciencia arqneolójica del mundo de Colon, 

se encuentra aun eu estado embrionario. 1 )emos 
tiempo al tiempo i ya veremos a nuestros sabios 
interrogar con provecho los vestijíos de las jeue- 
racioues qnc nos han precedido.

La sociedad «Norte», en Conpeuliague, con 
sns interesantes i aun }»oeo conocidos mauuscritos 
acerca de los viajes i descubrimientos, en tiempo 
del emperador aleman, Otto I I I ,  en las costas 
del norte dé £¿tados Unidos, |h>í a  ¡Mauues Krik 
i su compañero Hczjulf, 500 años antes de Colon, 
no ha dicho aún su última palabra. Los empol­
vados archivos conservan quizás el secreto del ver­
dadero des^nlifídor del Nuevo Mundo. Cuando se 
lleguen a descifrar las inscripciones o jeroglíficos 
de esos monumentos bañados hoi por las olas del 
mar a lo largo de la tiroerlandia, (país del vino, 
como lo llamaron sus descubridores por Lis mu­
chas viñas qne encontraron), cnando Jas groseras 
esculturas qne adornan esos monumentos sean 
estudiada* por ]>crsonas competentes para saver 
si pertenecen por su estilo a esta o aquella otra 
escuela, entóneos talvez quedaremos sorprendidos 
al saber que los luqueses han dejado las huellas 
de su jiaso en tan ignotas rej iones. £n todo caso, 
se sabe hoi de nna manera positiva que Cristóbal 
Colon i*I año 1577, es decir, 25 años ¿lites de sn 
desembarco en Guauahani navegaba en un bu­
que de Bristol que llegó hasta la Islaudia, de- 
8cmbnrcando en el puerto llamado Hvnlfjanla- 
rreyre, el mas cerca del p a ís  del r iñ o .

Esperamos que con motivo del próximo cen­
tenario del descnbrimientode América, los sabios 
jeógrafos de Co]K*nhatrne obedeciendo al senti­
miento de jnsticiaqne distingue siemprcalos gran­
des hombres haciéndoles dar al César lo qne es del 
César, den a los hijos de Lucea lo qne justamente 
es debido por la parte que hayan tomado en el 
descubrimiento del Continente Americano, si es 
que ellos no sean los primeros descubridores.

Si tuviéramos el honor de pertenecer como 
miembros a la mas importante de las sociedades 
científico-geográficas de la culta Europa, proj>on- 
dríamos lo signieute:

Interceder hasta conseguir qne todos los go­
biernos del mundo, civilizados o no civilizados, 
concedan pasaje libro en los trenes, buques o va­
pores, a todo lnqnés qne desee trasladarse de un 
punto a otro a vender sus figuritas de alabastro, 
en recompensé de la parte qnc han tomado en 
dicho dcscnbruniouto o de la que pueden tomar 
codo auccsivoV £n seguida propondríamos qne

i  . \

toda sociedad ^
o por lu turno* fuera
tooo

Josií M iorfx Kuvrtv

Bellas Artes.

E L  IMNTOU DON PKDKO LUIA.

Al encargarme en este pert«»díe<» de la mimoü 
de licito# -Ir/cí», creo del caso dec hirar u v- 
ñore« lectoras «pie en tontería <le eríth*3. iiwfrvj 
las teorías que Diderot recomienda a !•»« n í l i^  
de arte, a salier:

Que no sean jan¡«¡* oxijcíit<y» con ios uH¡>l.i< 
que los traten con Ja mayor suavidad jHi>il»!e |h<¡ 
que no es fácil llegar a conocer el penoso iralt;ij< 
i lu.s mortales fatigas que sufren lo* afilores « :i- 
cttrrados eu su taller durante la ejccucie.;: ile ssu 
eiiadros o de sus estatuas. Como Dideroi. piel,,
tambitrii que por mas atención que jungamos c 
examinar una obra «le arte, siempre se nos e*rujta- 
rán muchos detalles que }»or su belleza o 11 
tria de ejecución pu<*dcu atenuar las falta* dtl 
conjunto jíoco armonioso o de 1» idea mal coih 
bida. No olvidaié tam]M»eo la conocida máxima 
de Boileau que dice: « l a  crítica es mni fácil 
pero el arte es mui d’ ficil.*»

Además do las teorías i máximas citadas, digo, 
prometo i juro que mi crítica será iinparainl 
hasta la pared de enfrente, i si asi no lo hiciere, 
que Dios nuestro Señor me !u tome en cuenta i 
me dé en la otra vida el castigo que merecen los 
qne faltan a su palabra.

Hecha ya mi profesión de fé, entro de lleno a 
ocuparme en desollar con la mayor suavidad 
qne me sea posible al artista en cuestión.

Siempre he abon>H*.ida o.*npanno de la jenea- 
lojíade los hombres detraliajo; lo esencial paw 
mi es examinar lo que valen sus obras, único* 
|M*rgainiuos que respeta la jiolilla del tiempo. Siu 
embargo, cu el caso presente, uo ]>nedo dejar ue 
decir dos palabras acerca de la jencalojía de mi 
artista.

Pedro L. Lira pertenece a la capa nristo.*ráti«-:i 
de la sociedad. Sns parientes, anuqus jamás hau 
brillado j>or el talento, han ocujuido i ocupa» 
puestos públicos qne son lucrativos a la par que] 
honrosos. Casi todos han sido i son aliogadeÑ 
Uno de ellos, dou Júü¿ Antonio, defiende actual' 
mente a David Matclnna, verdadera sanguijuela 
que ha chupado la sangre del ^ias intelijente i 
laltorioso de nuestros arquitectos, dou Fermiu 
Vivaceta. Este, d<*sde el lecho de dolor en que hoi 
se eucuentra, se ha visto obligado a entablar jui­
cio contra. Jlateluna. Don José Antonio defiende 
con el mayor empeño a la sanguijuela. *Si el Un* 
tro abogado gaua el pleito, la justicia humana 
habrá roto la crisma para siempre, i sobre ella sel 
alzará triunfante la estatua de José Antonio] 
Lira.............................................................

Lita, Pedro 1' .. aunque abogadopor fuerza, 
nunció al foro i se dedicó a la piutura. Noble dt~| 
terminación por cierto. Como aliogado, aún «1«- 
fendiendo a pillos, habría hecho fortuna, ini« a 
tras que como artista no hará mas que gastar Jai 
fortuna de su señor padre sin la aristocrática| 
clientela de qne naturalmente está rodeado.

Lira es de los primeros jóvenes bien naciJ<*\ 
que se burla de bis afieja*» preocupaciones del wH 
loniaje. Despreció los pergaminos por la noble il 
halagadora ambición de inscribir su nombre 
el martirolojio del arte micioual. Cuantío piensf 
en resolución tan jeuerosa, ganas me dan de ten-| 
der un velo sobre las debilidades i defectos d« 
artista, i ocuparme solo en estimularlo a que j»ci 
severe imjtcrtérrito en la misión que se iiupû j 
desde que ge lanzó lleno de fé eu la carrera o*1 
arto. I  a fé de mrmadre que asi he de hacerlo. 1

Bs preciso simpatizar con los hombres de trftj 
bajo i, mucho más, cuando ésto están mal remu 
nerado entre nosotros. Lira es*eomó suá deia^
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hermanos '4$ trabaja un apóstol que predica en 
tutctiuv ¿i culto do 10 bello, como
Lftg$rriguc predica el culto de la rol ijion de 1¿ 
Hnmanidad, coa nna constancia udmirable que 
hace recordar a lu» fundadores del cristianismo 
en aquellos siglos de barbarie i de desmoraliza­
ción social. Por consiguiente, la única critica que 
me permitiré hacer a Lira es ]a de que sus cua­
dros en jenera! tienen un dibujo detestable, que 
los temas qne elije carecen de elevación, que sn 
colorido, feliz en muchas partes, es en otras de­
sentonado, crudo j»or demás. Defectos son éstos, 
que con uu poco de paciencia i de observación de 
sus modelos iiú corrijieudo poco a ]>oco. No es 
posible hacer obras maestras de uua sentada. 
Ese diablo de Boileau hu dicho con sobrada Ri­
zón:

Cont fois sur lo raétier re me t tez votre ouvragc, 
Ajoniez quelqucfois ct souvent effacez 
Poliscz-lo sans ccsse ot le repolisez, *?■'., tic.

Lo que traducido libremente ul chileno quiere 
decir:

«Nt> te apures tanto, hombre, en echar la enndi- 
dora: acaba mejor esos cuadritos. Mira que así te 
desacreditas mucho i el público coueluirá por lla­
marte maestrito chapucero.?»

I  basta por lioi de charla artística antes que el 
sefior editor venga a decirme que me voi pasando 
a la ctra alibija. ^

Correo del Lúnes.
Scmahio.—Relacione* citeriores o interioren. — Historia 

ílo nn nnlirnn — «ITn Snsin'm rln to? A®".*— Sisüifi- 
cado do la B i de la C on algunas palabras.—El Mártir 
do Tíltcl.—Los carros de la Kocolota.—Epigramas.

— La República se encuentra en puz cou todas
las nacioucs de la tierra.

» r — i..—.. i... : .i,.? u.. .  i .——*\**A1 tiiliK 41M A UUIy ÜUl I* 1U
Divina Providencia, ¿i qué mas tiene que contar­
me usted, sefior correo.?

—T><» sueéu* lo mismo en el imerior: beatos i 
clérigos no habluu ¿luis que de iu Candíala de 
( incepción, de insultar a las autoridades i de re­
comendar que no se lea ningún diario liberal.

—¿I qué tiene que ver la política con la reli- 
jionf

—íHei lo ha de ver, pues, don Juan...;
— Ucjemos que los mochuelos de la Curia t*jer- 

citen desde sus olivos el derecho de pataleo, i 
pasemos a otra (josa.

__Aquí le traigo una qüfaiemn, que. se podría
titular: *< Historia de un Polizoó.®

—Bueno. eso merece capítulo uparte. Hable el 
Polizón.

la liíntoria de mi 
nenes, se reduce 

¡t treí cosas: mucho llanto, muchas babas i mu-

— «Xo le contaré, don Juan, 
iiiuez, que, como la de todos los nenes, se reduce

gS Hieudu guarnirá, me pusíerou en una de las 
■  timkis t't'f Portal Mae í ’lure i allí ma compró 

o?*:* Hoftonta blanca, sonrosada, de ojo» uní; ne** 
Mes, con una boca eu que siempre juguetea la 
sonrisa, una señorita mui parecida a la que en el 
¿Jimio baile de máscaras se presentó vestida de 
I* jj uliero.

Mi ama me hizo que abrazara sn blenda i vu-
I I  fa¡:tao»a * intura, mogo »e míró ni espido i s/‘ 
I  e.*)u> u reír a carcujadas de mí. Me Humo feo, rt- 
I «líenlo i hasta indecente. Así come así, tuvo que 

••«•uimarme í que llevarme a todas partes porque 
v¿ lo ordenó su mamá doím Moda»

Al principio sufrí mucho. Como no sabía guar 
dar el equilibrio, uu día me largué al garete don­
de la popa baria "1 cosUido de estribor. A l llegar 
a la casa, mi arua me pateó basta quebrarme va­
ria» costilla».

Otras vei*ce, así adolorido i maltrecho, sentía 
qne «ue daban furtivas palmadas: pero esto duró 
.poco; «a conocía que la ardiente mano que me 
Acariciaba, perdía la jlaiion ul ver que yo me 
Imndía como sí fuera do goma) i no presentaba 
«jjbij sólido,

Un hnaso tuvo el atrevimiento de venir a aga- 
j rmrme i, al ver que me le despartía, me tomó 
j»or fantasma i echó a correr, sin acordarse do 
recojer su guarapón.

Cuando me fueron conociendo, todos me aban­
donaron i se fucrou al s> glindc piso, donde está 
mi vecino el corsé.

El es el favorecido de la fortuna; yo estoi como 
la «Itálica famosa.»

Se me ocurre reflexionar sobre la ctimolojía de 
mi nombre: P o li es nna palabra lutiuaque signi­
fica- mucho i zon. snlvo la es son!rio. Mas claro, 
j*o quiero decir «mucho ruido.*» i asi debe de ser 
porque un polizon que pertenece a una vieja me ha 
contado que siempre oye ruidos subterráneos, pa­
recidos a esas corrientes que recorren las entrañas 
de la tierra bosta encontrar respiradero eu el crá­
ter de uu volcan.

I  asi paso la vida: de dia mui contento porque 
abrazo la cintura i cadera de mi ama; de noche 
mui triste porque me tiran a donde les dá la gana.

La siguiente eomposieion, titulada: «Un Sus­
piro de mi Amor», pertenece a la señorita llosa 
Velasco:

Díuie tu, preciosu niña:
Cuando ya el sol se oscurece 
I  el suave airecillo mece 
Las flores eu derredor,

¿No has observado tú, uiñu,
Que tu purísima frente 
Besos del céfiro siente
IVio n<»ir!(>{ó •»l«rntn» flftfV«\an.i *e> ■ «vi»

Pues en el céfiro, ni fia,
Que aquestos besos te ha dado,
Iba mira tí enviado 
/ Un suspiro de mi amor!

Significados de la  letra U en al «runas palabra* 
españolas.

B de los hombres coléricos... B-aio.
B pariente de los ánjeles....  B-alada.
Tí pitra eoínprr.r cosas viejas. B-alance.
B del padre de los meses...... B-afto.
B [Hiriente del[Judio Errante B-and».
B del círculo geométrico...... B-aroo.
B de la casualidad i del juego B-azar.
B de los poetas.............  B-oda.
B de los mares...........  ....... B-ola.
B de Lota, Coronel 1 Lara-

quete........................ B-ulla
Ejemplos de la letra C:

0 por donde pasaron los Obl­
icuos en San-Juan........ C-abro.

C talquina........................ . C-oja.
C de las cazuelas........... . ( -ala.
C imperativamente erótica.. C-ama.
C que conoció María Santí­

sima.......................... (J-ana.
( J de uu chilenismo»........... Oupa.
(• abundante....... . C-urtu.
C de erebos célebres.,...... O-era.
C netrópoli del Períi.......... (Mima.
C pora las preciosas...... (••olor.
C de los cu imh tos............... (-asa.
<! de los altares............. . 0-uru.
(! para los ladrones......... . C-atar.
(•! de las parrillas............*, (•«asada.
(J reiua del mundo........ . ( '-oro.
(J agrícola.......................... C-olmo,
(J de las manos i de las patas O-uftii.

Va se preparnu Iuk 80í>Íuí1íü}i'<> obreras do la 
capital i Valparaíso pura la peregrinación que to­
dos los anos hacen ivl monumento de Mnuuol lto- 
dtiguez, el mártir ilu TillíK 

Ojalá nunca el nucido chileno olvid< al hombre 
íiue con su iishieia iti/.o juinier la chabela a Marcó 
del Pont, preparando así el éxito de Chaca buco i 
al tribuno que después del dosustre de Caucha 
Jtayada, detuvo a Ion fiyitivos i fprmó el cjdridto 
qué nos #5 el inmortal Ó de A brindo KS18.

Ya es insufrible el mal servicio de laT cmprcÉa; 
dei ferrocarril urbano en la linea de la Recoleta- 
Trascurre hasta uua hora (esto es sin exajerar) 
sin que so vea pasar un carro de íáa para el Ma­
tadero o Cintura: pero vaya usted a la tornamesa 
i encontrón! el taco de carros i tanto cocheros co­
mo conductoras jugando a las chapita? frente a 
la Vifiita; de CBto resulta el atraso de ios carros.

A  propósito de1 juego, sería bueno fine Ja policía 
recojiera,en bien de la seguridad pública, a un sin­
número de pillos i tahúres que se estacionan fren- 
í«* a la puerta de dicha iglesia, porque estando 
todo el dia jugando i metiendo nna bulla infernal 
molestia demasiado al vecindario, que tiene que 
estar oyendo sus insultos i palabras groseras si 
los hacen callar. El enra de dicha iglesia no les 
dice uua palabra. ¡Ya se vé! son los niflos de su 
partido.

Por via de conclusión, ella va un epigrama:

Dijo el l>orracho Colas 
A  Yelarde su vecino 
(¿ue solo hebia él vino 
l)e tarde en tarde no mas.
— Mientes, díjole Yelarde:
— Xo miento, prueba evidente:
Ayer tarde... hoi por la tarde...
I  asi sucesivamente.

J uan  de R ad a .

Ü L V 1 S O S .

“El San Lúnes”
-O-

Publicará dentro de poco 
grabados do actualidad he­
chos poi un artista recicn lle­
gado de Europa.

ESPLÉNDIDO

Baile de lascaras
Para el Sábado 23 

del presente
E N  E L

CIRCO TRAIT

Magnifica banda de nui- 
s ícm .

Cononrrenoia do las mu- 
juros iiiiivS luidas i ulügmitvS.

AL CIRCO, AL CIRCO.
üAprontar chauchas, 

jóvenesll
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